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Agosto de 1977

Lo tenía decidido. Parecía fácil colarse en la catedral aprovechando las obras que se estaban haciendo y ocultarse bien hasta que no quedara nadie por allí.

Luego, solo tenía que acceder a la Cámara Santa y llevarse lo que quisiera, las cerraduras no eran para él ningún obstáculo, se le daba muy bien abrirlas y no había ninguna que se le resistiera. Nadie le vería, nadie sospecharía de él. Actuaría solo, así no tendría que compartir el botín con nadie. Parecía muy fácil. Si lo lograba, probablemente se convertiría en el robo del siglo, pero a él eso no le daba ningún miedo, estaba acostumbrado desde bien joven a correr riesgos.

Aquella mañana de agosto, tumbado sobre la cama, en la destartalada casa de su madre, Domingo Sahagún, recordó la conversación que mantuviera, el día anterior, en la taberna de la ciudad con, “El Gallego”, y casi sin darse cuenta, empezó a planearlo todo, concienzudamente, en su cabeza.

Para él, no suponía ningún esfuerzo, se le daba muy bien planear los golpes, otra cosa era que al final los llevara a cabo, eso ya dependía de muchos factores, pero este sí, este estaba dispuesto a efectuarlo, sin ninguna duda.

Hasta la fecha, él se había dedicado al robo a pequeña escala. Robos de poca monta; la cartera a algún turista despistado, el robo en alguna casa fácil de entrar, cerca de donde residía; en el pueblo o en la ciudad, aunque en esta última ya era más complicado, los gendarmes siempre estaban vigilando, pareciera que lo conocieran de antemano, y eso que él no reconocía a casi ninguno de ellos. Más bien debía ser por su aspecto, sí, eso debía ser, pero él eso no lo podía cambiar, por lo menos de momento, aunque soñaba con vestir buenos trajes a medida y a la última moda, un corte de pelo como el de los famosos y cosas así, todo llegaría, estaba seguro, solo era cuestión de tiempo, de eso estaba convencido, su suerte de una vez por todas, cambiaría.

Aunque, era verdad, que, a él, todavía no lo habían pillado de lleno, solo había pasado algunas noches en el calabozo, pero por fortuna, lo soltaban enseguida. Eso tenía de bueno la nueva ley, que reconocía que a él le favorecía mucho, parecía hecha adrede para los delincuentes como él, para los que se dedicaban a este honorable oficio y que no sabían hacer otra cosa, la vida los había empujado a esa delicada profesión.

Estaba convencido que esta vez, iba a dar un gran golpe, algo que le sacara de pobre, de una vez por todas, algo que le permitiera vivir una larga temporada, o tal vez, para siempre, sin preocuparse de nada más. Aunque, tendría que planearlo bien para que no lo trincaran, si no, esta vez, sí le podría caer una buena condena.

Luego, solo dedicarse a la buena vida. Puede que hasta se comprara un coche, un descapotable de esos, rojo, muy llamativo y así las chicas serían más fáciles de conquistar, aunque él era bastante agraciado, hasta se veía a sí mismo guapo, pero la verdad era que las mujeres, esas zorras engreídas, en cuanto veían que no tenía donde caerse muerto, lo abandonaban, como a un perro, y ya con sus veinte años a cuestas, eso había que cambiarlo para siempre.

–¡Domingo!, ¿no te levantas?, venga que se te va a pasar la mañana holgazaneando, como siempre; tus hermanos ya hace tiempo que marcharon a jugar al campo.

–¡Ya voy, madre!.

–Habíamos quedado que irías hoy a buscar trabajo y te has dedicado a dormir, como siempre.

–¡Te he dicho que ya voy, cállate ya, mujer! –le gritó, Domingo, a su madre, Aurelia, y pensó que como era lo habitual, ella le sacaba de sus casillas.

En cuanto pudiera, se marcharía de allí, estaba harto de ella y de vivir en aquel cuchitril; a lo mejor la perdía de vista para siempre, ella no sabía con quién estaba tratando.

Pero, aquella calurosa mañana de agosto, Domingo, tampoco buscaría trabajo, eso de currar como un burro para al final, conseguir unas cuantas pesetas, no iba con él, él era mucho más listo que todo eso y estaba seguro que al final se haría rico.

Solo tenía que dar un buen golpe, algo serio que le sacara de donde estaba y esta vez, lo tenía todo bien planeado, esta vez, se haría, solo tenía que ejecutarlo bien, sin fallos y lo tendría hecho, y su madre se callaría para siempre.

A Domingo, no había día en que no le viniera a la mente la figura de su padre, aunque él lo que intentaba era quitársela, enseguida, de sus pensamientos. ¿Cómo podía haberlos abandonado?. No lo podía comprender. Que una persona se desentendiera de esa forma de su propia familia, de sus hijos, era algo que a él no le entraba en la cabeza.

Aunque los recuerdos de su padre, poco a poco, se iban borrando con los años, él como hermano mayor, que era, aun lo recordaba a diario, sin remedio.

A sus ocho años pasó, y lo tenía en su cabeza como si fuera ayer; aquella mañana en que se despertó sobresaltado, al oír unos gritos apagados y unos sollozos y vio a su madre sentada en la cocina, desconsolada, sin parar se llorar. Desde ese día, Domingo, había odiado a su padre, día tras día, cada vez que se acordaba de él.

Luego, a partir de entonces, todo fueron penurias. Si antes de desaparecer su padre, ya lo pasaban bastante mal, él y sus tres hermanos más pequeños, luego, fue mucho peor.

Su madre, se dedicaba a limpiar casas o a cualquier otra actividad que le saliera y que pudiera servir, para dar de comer a sus hijos.

Durante algún breve espacio de tiempo, él la había ayudado trabajando también en lo que podía, pero enseguida se había dado cuenta de que eso no era para él; él tenía otras expectativas mucho más elevadas en la vida, él estaba predestinado a ser rico e importante, a ganar mucho dinero, a no ser un don nadie.

Solo había que esperar a que la fortuna le sonriera; a esperar una buena oportunidad, que pasara por delante de él y entonces, aprovecharla, y mientras eso llegaba, pues se ganaría la vida en lo que pudiera, siempre sin esforzarse demasiado, él era mucho más listo como para caer en eso.

Eso pensaba Domingo mientras desayunaba, sentado en una de las destartaladas sillas de su casa, frente al vaso de leche aguada y fría con el churrusco de pan, que le había dejado su madre en la cocina.

–¡Madre! –gritó, Domingo.

–¿Que quieres ahora?, ¿no ves que estoy limpiando? –le contestó en un tono más bien, agrio.

–Tengo trabajo en la capital, no me esperes.

–¿Que trabajo tendrás tú, Dios mío?, pensó su madre en voz alta, pero no le dijo nada más.

Domingo, se apresuró en salir de casa para coger el autobús, que puntualmente pasaba por su pueblo y que lo llevaría a la gran ciudad. En unas horas, había quedado de nuevo con su compinche, “El Gallego”, para preparar los detalles de su siguiente robo: el de la catedral de Oviedo.

Domingo Sahagun, se despidió de, El Gallego, más bien molesto con él, aunque con la tripa llena, como hacía días que no la tenía, las cosas se veían de otra manera así, estaba más optimista que nunca.

Siguiendo sus indicaciones, se dirigió, sin perder tiempo, hacia la estación de trenes para coger el que le llevaría hasta la misma ciudad de Oviedo, aquella misma tarde, pesada y calurosa, del mes de agosto.




Agosto de 2024

Mónica Rendal, ya estaba casi lista. Hoy, 27 de agosto, día de, Santa Mónica, en poco rato, sus amigos llamarían a la puerta de su coqueto y céntrico apartamento de, Madrid, para celebrar todos juntos su cumpleaños, y su santo, también. Era una fiesta para establecer relaciones sociales con sus amigos más íntimos, pero sobretodo, era una excusa para empezar a establecer sus próximos proyectos, muy ilusionantes.

Pero, ella, por encima de todo, esperaba con ansiedad a, Julio. No hacía mucho que lo conocía, era verdad, pero había despertado en ella, algo que tenía casi olvidado, acallado: la ilusión por enamorarse, o tal vez, pensándolo mejor, no era eso solo, era que había compartido con él, no hacía mucho, cosas profesionales, digamos, “delicadas”.

Parecía, o así se lo había hecho entender él, aunque más bien con insinuaciones, que, Julio, se dedicaba, o más bien, se había dedicado, durante algunos años de su vida, nada menos, que al robo especializado de obras de arte.

Estaba deseando verlo de nuevo, por ese motivo y además, porque le había gustado él como persona, y no poco, desde que lo conoció por primera vez, hacía algunas semanas, en casa de su otra amiga más íntima, Adela.

Julio, era un personaje peculiar, y desde luego físicamente muy atractivo, no demasiado joven, eso sí, más bien madurito, con el pelo gris y la barba recortada y algo canosa, pero, ¿que iba a buscar ella, con sus recién cumplidos treinta y cuatro años?; ya no era una jovencita, aunque se conservaba muy bien, o eso creía; que sí, que se lo decía todo el mundo y sobretodo sus incondicionales amigas, y ellas no mentían, y menos en eso de quitarse o ponerse años, ¡pues buenas eran!; ese era un tema sobre el que no se bromeaba, en realidad, todas solteras y con sus treinta y tantos, en el fondo, aún andaban buscando a su príncipe azul.

Pero, lo que de verdad había hecho renacer en ella, Julio, era su vocación incontrolable para hacerse con cosas valiosas del personal ajeno.

Eso, lo había heredado de su padre, no cabía duda, lo había mamado desde bien pequeña, cuando observaba a su progenitor, preparar concienzudamente los golpes que tenía pensado llevar a cabo.

Flavio Rendalli, su padre, seguía residiendo en Italia, en Florencia, ciudad de la que, como decía él: “no le iban a separar de ella, si no era con los pies por delante”.

La amaba, la amaba con locura, cada rincón de ella, y después de a su madre, María, fallecida, ya por desgracia, hacía unos años, y a ella misma, a Mónica, confesaba que la amaba más que a nada en el mundo.

Mónica, había decidido hacer un pequeño cambio en su apellido; así, en lugar de llamarse Rendalli, se apellidaba Rendal, más que nada para ahorrarse preguntas de la gente, sobre su origen y cosas así, pero que no le gustaban demasiado. En el fondo era muy celosa de su intimidad; o tal vez, tuviera bastantes cosas que esconder, cosas de las que, por otra parte, y en realidad, se sentía muy orgullosa.

Era curioso cómo la influencia de unos padres, en este caso de su padre, podría llegar a ser tan fuerte en un hijo, hasta considerar que cosas no demasiado honestas, como era en su caso, el apropiarse de las cosas ajenas, eso sí, de las de los adinerados, no de las de los pobres, podrían llegar a considerarse, muy atractivas e incluso enorgullecedoras.

Pero, algo la entristecía mucho con respecto a su padre; últimamente, había recibido noticias desde Florencia, bastante inquietantes, sobre el estado de salud de su, Flavio.

Noticias, que, en ningún caso, eran noticias remitidas por su propio padre, quien no le decía ni palabra sobre eso, si no de, Francesca, su hermosa compañera de los últimos años, que amaba y cuidaba a, Flavio, desde hacía varios años y con quien, Flavio, compartía algo más que amistad, a pesar de su diferencia de edad, cosa ésta que nadie sabía a ciencia cierta, pero que, era evidente, y desde luego, a favor de, Flavio, en algunas decenas de años.

Pero, su padre era así, inteligente, inquieto, ilustrado, culto al máximo, y bien parecido, elegante, a pesar de los años, dato éste de la edad, que solo ella, Mónica, conocía; pero por algo era, catedrático de arte, y qué cosa más bella que ser eso en la mismísima, Florencia, cuna de la belleza.

Mónica, adoraba a su padre, era evidente; aunque lo de, Francesca, no le hacía mucha gracia, pero, se iba acostumbrando, que remedio, al fin y al cabo, Francesca, formaba parte del mundo de la belleza inacabable de su padre.

Aunque, lo que le hacía sufrir más con ese tema, era el recuerdo de su Madre, María, y sobretodo el recuerdo de ellos dos, el de, su padre y su madre, juntos, inseparables, hasta que, un maldito cáncer se la llevó en pocos meses.

Su padre, quedó tan desolado, que nadie pensaba al final, que pudiera superarlo. Durante más de un año, se convirtió en un zombi viviente; la vida había dejado de tener sentido para él.

Ella, lo acompañó todo lo que pudo, incluso dejando aparcada su propia vida, para dedicarse por entero a él. Hasta que, un día, aconsejada por los psiquiatras y por sus propias amigas, se alejó de Florencia, con lágrimas en los ojos, y su padre lo entendió. Encima, para hacérselo todavía más difícil, la misma mañana que ella se despidió, él le dijo:

–Ya era hora, hija, no se que coño haces aún aquí. Ve y vuela, vive tu vida, y deja a este pobre viejo, acabado, en paz.

No le respondió, no dijo nada, pero se pasó todo el viaje de vuelta, llorando y empezó a odiarlo, por lo menos un poco, no era capaz ni siquiera de sentir animadversión por él, lo amaba demasiado,

Luego, entendería que lo que le dijo él, había sido por su propio bien.

Aunque seguía en contacto con su padre, casi a diario, al final, su relación se fue distanciando; él no parecía tener demasiado interés en que se mantuviera, hasta que un día, se enteró por un tercero, que su padre había vuelto a la universidad, a dar clases, e incluso que había empezado a relacionarse con una alumna suya, en relaciones más que cordiales. Lo de su amante, ya era otra cuestión, pero estaba dispuesta a tolerarlo todo con tal de ver a su padre de nuevo sonreír, y parecía que así estaba siendo.

Mónica, se alegró de verdad y su corazón descansó, por él.

En cuanto a la resaltada costumbre de apropiarse de los bienes ajenos, que poseía su padre, Mónica, había llegado a la conclusión de que no era por enriquecerse, ni mucho menos, a él le bastaba y sobraba con los bienes que ya poseía.

Bienes, que no era pocos, por cierto; la herencia que le había dejado su mujer, María, al morir, no era despreciable, y eso, sin contar los suyos propios.

No cabía duda de que, más bien, la obsesión de, Flavio, era por poseer los objetos codiciados, contemplarlos y disfrutar de su belleza; el simple hecho de poseerlos, era para, Flavio, un placer difícil de comprender para un ser vulgar, pero para él, era su vida en plenitud.

Flavio, a lo largo de su existencia, se había hecho con algunas de las más bellas joyas de las que circulaban en las altas esferas de la sociedad, actuales, pero sobretodo, antiguas, que eran su delicia, y nunca lo habían pillado por ello, aunque sospechas sobre él, había incontables, de incontables zonas del mundo entero, también.

En concreto, un comisario, un tal, Giráldez, le había seguido la pista, durante bastante tiempo y de hecho, no había dejado de hacerlo hasta el presente, y ahora, parecía que le había dado por investigar también a su hija, Mónica, que, de alguna manera, había tomado el relevo de su madre, María, como apoyo de, Flavio, y estaba ahora también en su punto de mira.

Giráldez, era, en verdad, persistente, amén de persona desagradable, donde lo hubiera, y ya no le bastaba con interrogar a, Flavio, cuando sospechaba que podía estar involucrado en cualquier robo, que aparecía por cualquier sitio, con las características descritas del tipo concreto de robo, en las altas esferas, ahora le había dado por interrogar también a, Mónica.

Pero, de momento, tanto ella como su padre, habían sido más listos que él, claro, todo, de momento, y el comisario Giráldez se había ido con el rabo entre las piernas, más de una vez, sin haber podido demostrar nada, eso sí, con un cabreo enorme.

Mónica, había hecho sus tareas, ayudando a sus padres, en tamaño empeño, y luego, cuando faltó su madre, ayudando a su padre, cuando se quedó sólo y, más tarde, hasta había hecho sola sus pinitos, en el arte de la adquisición de bienes no propios.

Mónica, sentía al respecto, que cuándo hacía mucho tiempo que no ejercía ese arte, era como si le faltara algo muy importante en su vida; sin duda, así era la genética; por ello, en cuanto, Julio, nombró alguna cosa relacionada con esa quimera, se le volvió a encender su ansiado deseo.

–¡Hola, Adela! –dijo, Mónica, tras abrir la puerta y encontrarse de frente a su amiga.

–¡Ven aquí! –le dijo mientras se le aproximaba y le daba un abrazo, enorme– treinta y cuatro añitos ya, eso hay que celebrarlo. Qué bien se está aquí, bandida, en la calle no hay quien esté con este calor.

–Qué guapa te has puesto, cielo –le dijo, Mónica, separándose un poco de, Adela, y mirándola de arriba abajo.

–Ah, pues, tu no te quedas atrás –le contestó, Adela–, esa mini y ese escote atrevido... –y tras un breve silencio, sonriente, volvió a hablar– Ah, ya entiendo, te has puesto guapota porque va a venir, Julio, ¿no?.

–Bueno, no, o si, un poco, sí, la verdad.

–Anda, que nos conocemos, tu vas a por ese tesoro, cielo.

–Ya sabes, me gusta, ya te lo dije...

–Y a mi también, anda, pero se que está fuera de mi alcance –dijo, Adela, con voz resignada.

La casa se iba llenando de amigos, y no tan amigos, más bien conocidos, y, Mónica, se iba poniendo cada vez más nerviosa, a medida que iba abriendo la puerta y, Julio, no aparecía.

Entretenida, hablando con la gente y abriendo regalos, al final, se había olvidado un poco de, Julio, cuando una voz varonil, algo ronca, pero a la vez dulce, resonó a sus espaldas.

–¡Hola, Mónica!.

Mónica, se sobresaltó un poco, y se giró, y allí estaba, su esperado, Julio, sonriente, y más guapo que nunca, con su elegancia de siempre, bien peinado, con su americana azul clara, que contrastaba con su moreno, recién adquirido con el sol del verano, y con un paquetito en la mano.

Aunque, Mónica, intentó disimular su nerviosismo, no pudo evitar una enorme sonrisa de satisfacción en su cara.

–Hola, Julio, al final has podido venir.

–Sí, no me lo hubiera perdido por nada del mundo –le dijo él, devolviéndole su sonrisa y dos besos, que, a, Mónica, le encantaron, y ella se alegró en su interior, ante la grata respuesta de, Julio.

–Toma, a ver si te gusta –le dijo, Julio, alargando su mano y ofreciéndole su regalo, que, Mónica, se apresuró en abrir, ante la curiosa mirada de todos los que los rodeaban.

Mónica, lo abrió con un leve temblor en las manos, que intentó disimular, hablando sin parar.

–Gracias, seguro que es precioso, ¿qué será?, pero esto parece algo muy serio, ¿no?, seguro que te has pasado.

Mónica, y todos los presentes, se quedaron un poco sorprendidos al abrir ella la cajita, y ver qué contenía: un colgante precioso, pendía de una hermosa cadena de plata, pero lo más impactante era su joya.

Una joya, que más que por su valor en metálico, que también lo era, era lo que representaba, y que, Mónica, interpretó al instante: una tiara de oro, con varias piedras preciosas azules, aunque diminutas, pendían de la corta cadena.

Todos, aplaudieron ante la belleza de la joya, pero, la sonrisa de, Mónica, se había borrado y, Julio, al darse cuenta del impacto que había provocado su regalo, estalló en una risa estridente.

Y, Adela, le dijo en voz alta:

–Es preciosa, cielo, yo te la pondré –y la cogió de las manos de, Mónica, y se puso detrás de ella para abrochársela alrededor de su cuello, pero, Mónica, reaccionó al instante.

–¡No! –elevó su voz, Mónica– ya me la probaré luego, déjala ahora en su sitio.

Todo el mundo se quedó en silencio, un silencio molesto, que, Adela, como buena amiga, mitigó al instante.

–Vale, seguro que querrás que te la ponga el mismísimo, Julio, y a lo mejor..., a solas –dijo, Adela, poniendo cara de pícara, y todo el mundo acabó riéndose.

Julio, la miró ahora con complicidad y, Mónica, apartó la vista, para proseguir con la conversación con sus amigos.

Tras varias horas de, risas, charlas y felicitaciones de cumpleaños, todo el mundo se fue yendo, hasta su amiga, Adela, y, Julio, que apenas se había separado de ella en toda la noche, parecía, al final, ser el único que no tenía prisa por irse, de forma que, ante las miradas y sonrisas cómplices de, Mónica, se habían quedado solos.

–¿Quieres tomar la última copa? –le preguntó, Mónica, esforzándose por poner la voz más dulce que pudo, cuando, por fin, ya no quedaba nadie más en la casa.

–Me encantaría, sí –le contestó, Julio,– , ¿no te ha gustado mi regalo?.

–Me ha parecido precioso, pero... ,¿qué pretendes decirme con eso? –le dijo; precisamente, Mónica, no era de las personas que titubeaban ni se callaban las cosas.

–Ya lo sabes, tenemos pendiente cierta conversación sobre nuestras, digamos, aficiones secretas, ya sabes...

–Puede ser, pero no estoy todavía muy segura de eso –le contestó, Mónica, girando sensualmente alrededor de él y, sin darse cuenta, moviendo insinuante sus caderas.

–Vale, pero, antes, trae mi regalo que te lo pruebe, a ver como te queda.

Mónica, lo depositó en la mano abierta de, Julio, que no dejaba de mirarle a los ojos, luego, como si descubriera por primera vez aquella diminuta joya, la observó varias veces más y luego volvió a mirar a su amiga a los ojos.

–No cabe duda, que tiene el mismo color de tus ojos dorados, ¿no crees? –dijo, mientras se acercaba por detrás y le colocaba el colgante al cuello, que, al instante, resplandeció en su blanca y suave piel, casi como si cobrara vida propia.

Y, antes de que ella se hubiera dado la vuelta, él por detrás, la abrazó, alargó su cuello, se giró y buscó sus sensuales labios, depositando en ellos un suave beso.

Mónica, le respondió con otro más apasionado y en un momento, estaban los dos abrazados, en su cuarto, besándose abiertamente. La conversación pendiente, una vez más, debía esperar un tiempo.

Luego, ya todo fue rápido. La pasión se apoderó de ambos y comenzaron a desnudarse mutuamente, con impaciencia y en un instante, estaban haciendo el amor sin más esperas.

“Eres preciosa”, le decía él, y ella se dejaba hacer, sin reparos, mientras le susurraba a su vez al oído: “ámame, ámame todo lo que puedas”.

La mañana los sorprendió, todavía desnudos y apretados el uno contra el otro. Mónica, sin nada más sobre su cuerpo que su hermoso colgante, dormía plácidamente apoyada en el brazo de Julio, que ya despierto, esperó un rato más en la cama, procurando no moverse para no despertarla todavía.

Por fin, Mónica, abrió los ojos y como si por un momento estuviera desorientada, miró con cara de sorpresa a su alrededor y a, Julio, pero, enseguida reaccionó, para decir:

–Ah, ¿ya te has despertado?.

–Sí, hace un poco. ¿Nos levantamos?, no se tú, pero yo, estoy hambriento.

–Vale –respondió, Mónica, mientras se incorporaba y salía de la cama, una vez más con su precioso colgante, como único atuendo.

Julio, adrede, permaneció todavía recostado en la cama, apoyado sobre su brazo y fijó su mirada sobre el precioso cuerpo de Mónica, que al verse observada, se giró enseguida y, sonriente, le dijo:

–Eres un poco lascivo, ¿no?; ¿te gusta lo que ves?.

–Sí, me gusta mucho, sobretodo el colgante ese tan bonito que llevas, la verdad, es que te queda muy bien, ya parece que forme parte de ti y todo.

Mónica, volvió sobre sus pasos y se sentó al borde de la cama, junto a, Julio, y acto seguido, le besó con ganas.

–O sea, que, solo estabas mirando el colgante, ¿no?.

–Te puedo asegurar que, eso solo, no, aunque te queda muy bien, insisto.

Y enseguida le devolvió sus besos, y de nuevo, con ganas, volvieron a hacer el amor, apasionadamente.

Mónica, se detuvo en mirar los tatuajes que exhibía, Julio, discretos, pero que no pasaban desapercibidos. Recorrió con su dedo muy despacio el que, Julio, tenía plasmado en su antebrazo derecho y luego le dijo con poco énfasis, casi susurrando:

–¿Qué significa esta ancla?.

–Un tiempo ya lejano, probablemente, mejor, cuando me saqué la titulación de patrón de barco.

–¿Por qué, mejor? –preguntó, Mónica, en el mismo tono, con mucha suavidad.

–Bueno, algún día te lo contaré con detalle –se limitó a decir, Julio.

Tras un breve silencio, Mónica, continuó:

–¿Sabes, cielo?.

–¿Qué, cariño? –le contestó, Julio.

–Que me siento, muy feliz, pero que a la vez tengo miedo.

–¿Miedo?, ¿porque?.

–Miedo, de qué, me hagas daño, la verdad. Hasta ahora, mis relaciones sentimentales han sido poco afortunadas, digamos.

–Lo supongo, si no, no estarías aquí conmigo, ahora, de lo que me alegro mucho, te lo aseguro; pero no tengas miedo, por favor, yo siempre seré totalmente sincero contigo, te lo juro.

–No se, tal vez, no deberíamos correr tanto.

Ninguno de los dos, tenía prisa aquella mañana, y el mediodía, los sorprendió desayunando sin agobios.

Y Julio, de nuevo, se aproximó a ella, con lentitud y la besó. El sabor de la mermelada de fresa, volvió a la boca de Mónica, que disfrutó al sentirla de nuevo y sonrió a su amante.

Luego, lo miró fijamente y se puso más seria, decidida a iniciar, de una vez por todas, su aplazada conversación, si fuera posible.




Agosto de 1977. El mosquito

Domingo, llegó al bar donde había quedado con, El Gallego. Era casi mediodía y los olores a marisco asado y frituras de pescado, que sintió en sus narices, nada más atravesar la puerta, agudizaron más, si cabe, en él, el hambre que ya hacía rato que había empezado a sentir en su estómago, como una punzada irrefrenable, que iba cada vez más en aumento.

En una mesa, algo apartada del resto, divisó a, El Gallego, sentado plácidamente, como distraído, saboreando una cerveza y con un plato de puntillas, o algo similar, frente a él.

A Domingo, los ojos se le fueron de inmediato detrás de la comida. Estaba hambriento y desfallecido, completamente sudado por la larga caminata que se había dado desde la parada del autobús, hasta el conocido bar de tapas, muy cerca del puerto.

Al final, El Gallego, lo vio y le hizo seña para que se acercara más.

–Siéntate, hombre, tendrás hambre...

Domingo, asintió con la cabeza y obedeció. Allí dentro, hasta hacía fresquito; un ventilador les daba de lleno, haciendo que la estancia fuera agradable.

En un momento, el camarero, que ya había sido convenientemente instruido, apareció con otra cerveza que puso frente a, Domingo y sendos platos de cigalas, que, al verlas, Domingo, le costó un poco el convencerse, que un plato entero de ellas, era solo para él.

Domingo, daba buena cuenta de la suculenta cigala que tenía entre sus manos, cuando de repente se paró y miró a su interlocutor muy serio y dijo:

–Gallego, ¿puedo pedir un poco de pan?.

–¿Pan?, bueno, espera.

Gallego le hizo una seña al camarero, que acudió presto.

–Tráele un bocadillo de calamares, anda, que parece que este no ha comido en una semana.

Cuando el muchacho saboreaba los mariscos que el Gallego había pedido para los dos, en aquel restaurante llamado: “el mosquito”, muy cerca del puerto de la gran ciudad, los ojos de Domingo se le llegaban a poner bizcos y todo.

–¡Es que esto está tan rico, Gallego! –dijo por fin, Domingo, cuando ya parecía que su hambruna se iba atenuando.

–Ya veo, ya, sabía que te gustaría comer algo especial. Tómalo como un anticipo a lo que te espera, cuando demos el golpe.

–¿Como?, pensaba que solo me ibas a dar información, Gallego, que era yo solo el que iba a dar el golpe.

–¡Hombre, claro!, ¿tu, eres gilipollas o que, Domingo?, ¿o te crees que eso que te estás comiendo, es gratis?. Te lo descontaré de tu parte.

–¿Parte?, ¿que parte?.

–Pues eso, estúpido, la parte que te daré cuando vendamos lo que saques de la catedral, hombre, yo pensaba que tu eras más listo...

–Y lo soy, Gallego, coño, soy listo, pero es que no te entendía.

–Te digo una cosa, chico, para que te enteres bien y que no se te olvide –le dijo El Gallego aproximando su cara a pocos centímetros de la de él y mirándole fijamente a los ojos–: no me la juegues, o lo pagarás caro. Solo te digo eso, ojo con lo que haces, muchacho.

Y a continuación, El Gallego, se rió con ganas, como solía hacer a menudo en esas situaciones, para disipar la tensión, que él mismo había creado.

–Puedes confiar en mí, Gallego, llevaré a cabo el plan a la perfección, ya verás como no vas a tener queja de mi –dijo Domingo, algo asustado. Él sabía que, El Gallego, tenía su marcada influencia en las clases más barrio bajeras de la ciudad. Con él, le constaba, que había que andarse con cuidado. Sabía de algunos casos, que se le habían enfrentado y no habían salido bien parados.

–Eso espero muchacho; de momento ya me debes una mariscada, que tendrías que devolverme si te echas atrás, ¿comprendes?.

–Sí, claro, tranquilo, Gallego.

Domingo, se quedó pensativo y fastidiado. Él no se había parado a pensar que, El Gallego, le había contado aquella posibilidad de dar un golpe, para sacar tajada de ello, y la verdad, sin exponer nada por su parte; pero, ahora, ya había poco que hacer.

Conociendo a, El Gallego, y cómo se las gastaba, no tendría más remedio que compartir sus posibles ganancias.

Aunque si era verdad lo que le había contado, el golpe en la catedral de Oviedo, sería un buen golpe, fácil de ejecutar y lo suficientemente bueno como para pagarle a, El Gallego, su parte y quedarse él mismo con un muy buen pellizco.

Ahora solo restaba planificarlo bien y andarse con mil ojos, para que no le pillaran.




Agosto de 2024. Florencia

El avión, aterrizó sin problemas, en el aeropuerto de Florencia; eso sí, con un pequeño sobresalto de sus ocupantes al tomar tierra, un pequeño rebote de las ruedas del avión, de la compañía, Alitalia, sin más importancia, pero que había sobresaltado bastante a, Julio, de manera que, Mónica, al mirarle a la cara, se había dado cuenta de que, Julio, estaba más blanco que la blanca pintura del avión, que los transportaba.

No en vano, Julio, le había confesado antes de despegar, que tenía pánico a volar, y de hecho, nada más subir al odiado trasporte aéreo, se había metido entre pecho y espalda un buen lingotazo de whisky, que sin problemas, le había servido con presteza la azafata. Sin duda, lo que menos deseaba la tripulación, era un pasajero miedoso, que les montara un numerito de pánico a bordo, o cualquier otra cosa parecida.

Mónica, no pudo más que sonreír, al ver la cara de espanto de, Julio, y pensó entonces que, su acompañante, que parecía tan valiente y decidido en todo lo que acometía, por lo menos en ese tema, era un, digamos...: “cagado”.

Bueno, no iba a ser perfecto en todo; aunque en conjunto, Julio, le parecía un ser más que aceptable: elegante, guapo, decidido, inteligente y avispado; en definitiva, se ajustaba a su rol del hombre, con el que, le gustaría compartir su vida, sin dejar de pensar, y esto lo tenía, Mónica, muy claro, en el fondo, el rol que había buscado en los hombres, desde que se hizo mujer, ni más ni menos, que el de su padre, Flavio; y con ella, Julio, hasta la fecha, se había portado de lujo, mostrándole mucho respeto y cariño en todo lo que hacían juntos.

Y eso incluía el viaje, que habían emprendido a Florencia a ver a, Flavio, el padre de, Mónica, ya que parecía que no andaba muy bien de salud, según le había comunicado su actual compañera, la exuberante, Francesca.

Julio, al decirle, Mónica, que debía partir en un par de días hacia, Italia, se había apuntado sin dudarlo. Le había confesado que a él también le entusiasmaba, Italia, y en concreto, Florencia. No en vano, él también tenía sangre italiana en sus venas, en concreto su abuelo era italiano, Crespi, y bien dicho, “era Italiano”, pues ya hacía años que había fallecido y también hacía bastante tiempo que, su padres, se trasladaron a vivir a España.

Mónica, y, Julio, se habían abierto su corazón y sus secretos, por fin, y ya eran cómplices, sin reparos, de sus deseos ocultos, sobre su gran afición mutua: la de adueñarse, con estilo, de los bienes ajenos.

Eso sí, esos bienes con grandeza, esos bellos y únicos, esos, que solo poseían los más adinerados de este mundo y que al pensar en ellos, a los dos se les encendían los ojos y las mariposas de los estómagos, se ponían a moverse, sin remedio.

–¿Julio, te encuentras bien, cielo?, te has quedado blanco como el papel.

–Sí, bien, ya pasó –le dijo, Julio, sin dejar de apretarle la mano a, Mónica, que tenía cogida con fuerza y que le sudaba de lo lindo.

Poco a poco, el avión se fue parando y, Julio, fue recobrando el típico color moreno de su piel.

Llegaron bastante pronto en taxi, a, la Plaza de Santa María Novella, donde, su padre, poseía un precioso apartamento, y nada más bajar del taxi, sin la influencia ya, del aire acondicionado, todo el calor del verano les hizo recordar en qué mes estaban.

El piso de, Flavio, era amplio, bellamente decorado, con multitud de elementos de todo tipo y condición, pero sobretodo, de varios siglos de antigüedad; jarrones, espejos, objetos de decoración, innumerables, pero destacando sobre todo, cuadros, de pintores conocidos y no tanto, pero de una belleza difícil de catalogar.

Flavio, había ido adueñándose de todos, la mayoría de las veces, pagándolos a buen precio, todo había que decirlo, aunque, no siempre, de multitud de obras de arte, de manera que su preciosa casa, más parecía un museo que un domicilio habitable, pero él era así y el dineral que se gastaba en empleados, para que mantuvieran su casa y sus objetos limpios y brillantes, hablaba por si solo.

Un timbre, con un sonido casi celestial, como no podía ser de otra manera, dio paso a qué, frente a ellos dos, apareciera una bella y deslumbrante mujer, tras la puerta.

–Hola, Francesca –dijo, Mónica, nada más verla aparecer.

–Ciao, cielo, le contestó la mujer con su suave y sensual voz, y enseguida la besó en ambas mejillas.

–Este es, Julio –dijo, Mónica, y de inmediato no pudo evitar el fijarse en la reacción de, Julio, que parado en la entrada de la casa, con los ojos fijos en, Francesca, parecía un pasmarote.

–Hola –dijo él con apenas un hilo de voz.

–¡Julio, saluda a, Francesca! –insistió, Mónica.

–Ah, perdona –reaccionó por fin, Julio– es que han sido tantas emociones hoy..., –y, por fin, besó a, Francesca, también en ambas mejillas, deteniéndose en cada una de ellas tal vez, más de lo esperado.

–Es que, Julio, tiene fobia a volar –dijo, Mónica, y, Francesca, sonrió, aunque, Mónica, no estuvo segura de si la entendía o no.

Francesca, sabía algo de Español; era solo lo que, Flavio, le iba enseñando, poco a poco. Pero parecía ser que a, Francesca, no se le daban muy bien los idiomas. Una cosa más..., pensó, Mónica, para sí.

Luego, Francesca, les explicó que su padre se había ausentado, pues, como le sucedía muchas veces, de repente, sentía una necesidad imperiosa de visitar alguna zona de, Florencia, que le venía a la cabeza, y si no lo hacía lo más pronto posible, se empezaba a poner furioso, de muy mal humor, un mal humor incontrolable, que iba “in crescendo” con el paso de las horas.

Como, Francesca, no había podido acompañarle ya que tenía que recibirles a ellos, Flavio, había ido en esta ocasión con, Fausto, un muy reciente amigo suyo.

Francesca, en su italiano habitual, les había explicado todo eso, y además, ante la pregunta de, Mónica, de quién era ese tal, Fausto, de quien ella no había oído hablar todavía, Francesca, le había explicado que, Fausto, era un contratenor, que, Flavio, había conocido hacía unos meses, cuando fue a oír un recital de él al teatro, Comunale, y que le había fascinado tanto, que le había esperado al final de su interpretación, para felicitarle, y a partir de ahí, se habían hecho muy buenos amigos.

Flavio, era así, lo que le interesaba de vedad, lo conseguía rápido.

–Bueno, pues habrá que conocer al tal, Fausto, ¿no? –dijo, Mónica, mirando a, Julio.

–Sí, claro, habrá que conocerlo –dijo, Julio, que parecía seguir medio embobado mirándolo todo a su alrededor y mirando, sobretodo, a, Francesca, a sus preciosos y grandes ojos verdes y a su insinuante escote, que dejaba adivinar tras él, unos hermosos y bien torneados senos.

De vez en cuando, Francesca, le miraba también a él y le sonreía, y era evidente, que en absoluto se sentía molesta con la actitud de, Julio, si no más bien al contrario; le sonreía, sin más, sin duda estaba acostumbrada a ver esa actitud para con ella, muy al contrario que, Mónica, que empezaba a sentirse francamente molesta con el comportamiento de, Julio, o tal vez de el de los dos.

–¿Se puede saber que te pasa, Julio?, tu comportamiento deja mucho que desear –le dijo, Mónica, enfadada cuando, Francesca, se había ausentado un momento, para ir a la cocina a traerles algo de beber.

–No se..., nada, deben de ser tantas emociones..., –dijo, Julio, con la mirada perdida.

–Sí, pues córtate un poco con tantas emociones, ya está bien, ¿me oyes?.

La vuelta de, Francesca, como siempre, sonriente al máximo, cortó la conversación de lleno y ya los tres, algo más relajados, cada uno con su bebida en la mano, esperaron el regreso de, Flavio, y el de su intrigante, nuevo acompañante.

–¿Y dónde han ido hoy esos dos, con el calor que hace, a estas horas? –preguntó, M























































































No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyrigth. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

© Juan Carlos Hervás Botella 2026

Producción y editorial: BoD · Books on Demand GmbH Überseering 33, 22297 Hamburgo, Alemania

ISBN: 9788413739168

El análisis automatizado del trabajo para obtener información en particular sobre patrones, tendencias y correlaciones ("minería de datos y textos") está prohibido.



OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/nav.xhtml




		Indice



		Agosto de 1977



		Agosto de 2024



		Agosto de 1977 El mosquito



		Agosto de 2024 Florencia



		El robo I



		La gran chapuza



		El 14 de Nisan



		Los preparativos



		La reunión



		El 14 de septiembre



		El robo II



		El robo III



		Difícil de creer



		Pie de Imprenta









Page List





		7



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190



		191



		192



		193



		194



		195



		196



		197



		198



		199



		200



		201



		202



		203



		204



		205



		206



		207



		208



		209



		210



		211



		212



		213



		214



		215



		216



		217



		218



		219



		220



		221



		222



		223



		224



		225



		226



		227



		228



		229



		230



		231



		232



		233



		234



		235



		236



		237



		238



		239



		240



		241



		242



		243



		244



		245



		246



		247



		248



		249



		250



		251



		252



		253



		254



		255



		256



		257



		258



		259



		260



		261



		262



		263



		264



		265



		266



		267



		268



		269



		270



		271



		272



		273



		274



		275



		276



		277



		278



		279



		280



		281



		282



		283



		284



		285



		286



		287



		288



		289



		290



		291



		292



		293



		294



		295



		296



		297



		298



		299



		300



		301



		302



		303



		304



		305



		306



		307



		308



		309



		310



		311



		312



		313



		314



		315



		316



		317



		318



		319



		320



		321



		322



		323



		324



		325



		326



		327



		328



		329



		330



		331



		332



		333



		334



		335



		336



		337



		338



		339



		340



		341



		342



		343



		344



		345



		346



		347



		348



		349



		4











